La oración por el Reino de Dios

Para los jóvenes

Muchas iglesias anhelan ver a sus jóvenes involucrados en el trabajo evangelístico. pero hacen poco para conseguirlo. Muchas veces las personas se concentran en sus propósitos o planes y no ven las oportunidades que Dios les abre para ministrar. En este estudio veremos cómo con la petición de extender nuestro territorio viene la responsabilidad de mantenerlo. También veremos cómo los jóvenes se pueden involucrar en ministrar a otros si les damos la oportunidad de hacerlo y de conocer que Dios usa diferentes medios para damos a conocer su voluntad en este aspecto.

Paso 1

(No más de 10 minutos)

Coloque una hoja de papel blanco y un marcador de felpa en cada asiento. Pida a cada joven cuando llegue que escriba en la hoja motivos de oración o motivos de alabanza a Dios por oraciones contestadas. Coloquen las hojas al frente del salón de modo que los demás puedan verlas. Déjelas allí por todo el resto del mes. Canten un himno o coro que hable de la oración. Pida a dos o tres jóvenes que voluntariamente oren por las peticiones o acciones de gracias que aparecen en las hojas. Hablen de esta semana y el cambio que pudo operarse en ellos al saber mejor cómo, cuándo y dónde orar a Dios. Compartan experiencias.

Paso 2

(No más de 15 minutos)


Señale al título de la sesión de hoy en el ítem 1 de las Ayudas para la Enseñanza o la cartulina en la que usted escribió. Pregunte: ¿Cómo puedo yo lograr una gran influencia para la obra de Dios? ¿Qué cambios puedo conseguir a mi alrededor si me propongo ensanchar el territorio del conocimiento de Dios? Hablen un poco de eso y señale que hoy vamos a relacionar parte de la oración de Jabes con una acción del apóstol Pablo.

Escriba en la pizarra el bosquejo de la sesión de hoy. Pídales que formen cuatro grupos y abran sus Biblias. que cada grupo lea una porción diferente de los pasajes bíblicos: 1) Hechos 16.6-10; 2) Filipenses 1.12-14; 3) Filipenses 1.19; 4) Filipenses 1.20-26.

Cuente la experiencia que aparece en el estudio bíblico o su experiencia en cuanto a la vida de oración. Pregúnteles: ¿Creen ustedes que la oración es un monólogo o un diálogo? Déjeles hablar por un momento. Explique que muchas veces cuando oramos no dejamos que Dios nos indique el camino que debemos tomar. Pregunte: ¿Cómo creen ustedes que Dios puede indicamos o hablamos cuando oramos? Déjeles expresar sus ideas y comente que Dios nos habla de muchas formas: por su Palabra. por las personas que nos rodean. por las circunstancias. por la naturaleza y por su Hilo Jesucristo.

Lea usted otra vez Hechos 26.6-10 Y pregunte al grupo que leyó este pasaje: ¿Cuáles fueron los dos lugares donde no se le permitió a Pablo predicar? ¿Quién se lo prohibió? ¿Cuál era el propósito de Dios en ese momento?

Señale al ítem 2. Explique que cuando Jabes pidió a Dios que ensanchara su territorio. también estaba pidiéndole más responsabilidad. ¿En qué cree usted que se parece la intención de Jabes a la de Pablo?

Explique cómo Pablo inició sus viajes misioneros de forma que los nuevos cristianos tuvieron que examinar de nuevo el enfoque y la misión que originalmente tenían. Muchos de ellos pensaban que debían quedarse en Jerusalén y predicar solo a los judíos. pero la visión de Pablo era para el mundo entero. Eso es extender su territorio.

Indique a los participantes que identifiquen los lugares mencionados en este pasaje en el mapa del segundo viaje misionero de Pablo que aparece en sus Biblias. Explique las características de esas regiones y por qué posiblemente Pablo quería llegar allí con el evangelio, pero los planes de Dios eran otros.

Paso 3

(No más de 5 minutos)

Pida a los del grupo 2 que lean en voz alta Filipenses 1 .12-14. Pregunte: ¿Dónde se encontraba Pablo cuando escribió estas palabras? (En prisión.) ¿Creen que en los planes de Pablo estaba ir a la cárcel? Entonces, ¿por qué Pablo dice "que las cosas que me han sucedido han redundado" (resultado) en progreso del evangelio?

Usando como referencia el estudio bíblico, explique cómo Pablo llegó a Filipos, los primeros convertidos y cómo llegó a la cárcel.

Destaque la importancia de reconocer que en cada paso de nuestra vida está la voluntad de Dios. Pablo reconoció que todo lo que le sucedía era para que el propósito de Dios fuera cumplido. Él aprovechó cada situación en su vida para predicar el evangelio. Pregunte: ¿Cuántas situaciones distintas les han permitido a ustedes hablarle a otros de Cristo? Deje que cuenten experiencias. Diga que esa es una forma de extender el territorio del reino de Dios.

Paso 4

(No más de 10 minutos)

Pida al grupo que leyó Filipenses 1.19 que lo lean otra vez. Pregunte: ¿Por qué Pablo creía que Dios estaba en medio de su circunstancia? (Porque los hermanos estaban orando por él.) ¿Por qué colocamos estos motivos de oración al frente del salón? (Para que los otros intercedan con sus oraciones.) Pídales que lean de nuevo el pasaje. Explique que Pablo sabía que Dios estaba de su lado y no lo abandonaría.

Desarrolle una conferencia sobre lo que se explica en esta porción del estudio bíblico.

Pida a cada grupo que lea los siguientes pasajes bíblicos. 1) 1 Samuel 12.23; 2) Romanos 8.26; 3) 2 Corintios 1.11; 4) Santiago 5.16. Escriba en la pizarra la pregunta: ¿Qué otras verdades se revelan en estos pasajes sobre la oración por otros? Indique a un participante de cada grupo que pase al frente y escriba su respuesta.

Pida al grupo 4 que lea Filipenses 1.20-26. Explique claramente cuáles eran los deseos de Pablo, su anhelo y esperanza de seguir siendo un siervo de Dios. A pesar de estar en la cárcel, seguía extendiendo el territorio del reino de Dios con su testimonio y predicación continua.​

Pregunte: ¿Cómo podemos nosotros extender el territorio de Dios? Deje que respondan. Pregunte otra vez: ¿En qué forma podemos -cada uno de nosotros- contribuir a la expansión del evangelio de Jesucristo? ¿Qué están dispuestos ustedes a hacer para que esto ocurra? Dé tiempo para que cada uno conteste y diga la forma en que puede hacerlo.

Paso 5

(No más de 15 minutos)

Escoja cuatro grupos y entregue a uno un caso de estudio del ítem 5. Si no tiene las Ayudas para la Enseñanza, copie los que aparecen en los planes de enseñanza.
Pida a cada grupo que se reúna y busque una forma de ministrar o extender el evangelio en su comunidad, usando como base lo que leen en cada caso. Cada grupo debe confeccionar una plan de acción y exponerlo al final.

Lleven las ideas al pastor o la persona encargada del evangelismo en la iglesia. Oren para que Dios les dirija en cada aspecto de la vida.
